
E L  S A B E R
¿Cóm o fueron, lu e­

go, en la vida, los chicos  
y  ch icas de las E scu elas  
aquellas?.

¿Qué favor o incon­
ven ien te pudo ten er su 
ap ren dizaje en las condi- 
se al hilo del p recep to  evangélico , de que, p o r sus frutos los conoceréis!.

N uestro M aestro p o r antonom asia, M aestro de vocación y  p o r gen eración  es­
pontánea, el señor B ern ard o  «El C ardaor», era  un h om bre rústico, recto , d iscip lina­
do, respetuoso. A su m u jer la llam aba la señora R om ana, y , así, sin lleg ar al Don  
nunca, probando con ello su com edim iento, contenidos en la p alab ra señor, p orq ue  
señ or era su esp íritu , los acató todo el m undo, en su pueblo y  en el b arrio  de ios 
yesero s, poco propicios am bos, pueblo y  barrio , a los tratam ien tos, y, m en os, p ara  
Jos nacidos en ellos.

A p esar de su falta de p rep aración  o tal vez por eso p recisam en te , el señ or  
B ern ard o  p rop end ió a la erudición , al acum ulo de conocim ientos y a im p on er com o  
artícu lo  de fe io que decían ios libros. Todos los leídos de A lcázar están form ados  
en ese sistem a de enseñanza lib resca y m em orista, im puesta con tesón y  a co rre a ­
zos m uchos días. El d ar m uchos libros de m em oria era una penalidad p ara  los ch i­
cos y un orgullo  p ara Jos p adres, que veían ahí el m ejor cam ino p ara sus retoños. 
P ero  el señ or B ern ard o  daba tam bién y sobre todo, Ja enseñanza de su vida, su 
ejem plo en el inundo, que transcen d ía a las fam ilias de Jos chicos, crean d o una  
atm osfera de resp eto  no exen to  de tem or, que no se ha estinguido todavía, a p esar  
de los años y de lo que en ellos ha acontecido. La influencia del señ or B ern ard o  
era tan gran d e en la calle corno en la escuela y  cuando subía p or la Cruz V erde  
siem p re iba con alguna m u jer que, resp etu osam en te, se acercab a a p reg u n tarle  por 
su chico y  recib ía en silencio la inform ación brusca, en érgica, p ero  llena de in te ­
rés y de cord ialid ad , que no adm itía réplica. E l sacrificio del señ or B ern ard o  tran s­
cen día de tal m an era, que no había m ás que acep tarlo  sin rech ista r, p orq ue era  con  
su san gre con la que a los chicos les en trab a la letra .

Los M aestros de ca rre ra , sin exclu ir a los licenciados de Facu ltad , seguían el 
m ism o sistem a libresco, m em orista  y  de en cierro  y  no m en or rig o r  que «El Car- 
daor». D. C esáreo nos daba con un p untero, que tenía siem pre a m ano, sin h acer  
p o r eso rem ilg os a los cach etes y  rep elon es, que prodigaba al paso. Las Escuelas, 
red u cid as y  m al acondicionadas, sin la m en or expansión ni com odidad, p arecían  
ap riscos de ganado, de los que no se podía salir, ni io p erm itía  el g arro te  del p as­
to r, h asta la hora de soltarnos. E xp resión  bastante gráfica esta de soltar a los chicos.

D. V icente G aliana, tam bién de origen  académ ico, era  o tra  cosa. T al vez se­
ñaló un p rin cip io  de renovación . De aquella Escuela salían los chicos a ju g ar, acaso  
p o r la poderosa razón de que tenían dónde, porque estaba en «Los Sitios», p ero  
tam bién p orq ue el M aestro tenía otro carácter y  io veía todo con un esp íritu  m ás 
lib eral y  com p ren sivo, p erm itien d o que los chicos se desenvolvieran solos, sin más 
cuidado que el n ecerario  p ara  que no se hicieran  daños m ayores. P ero  este esp íritu  
estab a en gran m inoría. L o  p red om in an te era  el rig o r, que se quedó grab ad o  en  
todos los que vivim os som etidos a él

G aliana, p erm itía  ia observación  y  se podía llegar a con ocer y  en ju iciar p or  
cu enta prop ia lo que se ten ía delante. L a observación  y el razon am iento  podían  
lle g a r al conocim iento.

Con el sistem a au toritario , el de, lo dijo B las, punto redondo, no había vu el­
ta  de hoja, p orq ue dos y  dos eran  cuatro . ¿No estábam os en el lu gar de las cuentas, 
de la preocu pación  p o r el cuento de las cuentas?. L o  oído o leído no ad m itía dudas 
y  había que rep etirlo  ce p o r be. Con este sistem a se alm acenaban conocim ientos
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ciones p rop ias de cada  
uno? ¿Qué d iferencias se  
ap reciaro n  en tre  las casas 
donde se criaro n  aquellos 
chicos y las fundadas p o r  
ellos, después?. ¡Cuántas 
p reguntas cabe form u lar-
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